PROYECTO DE LEY

El Senado y la Honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires sancionan con fuerza de

LEY

Artículo 1: Las normas reguladoras de los procesos electorales y/o del sistema de partidos políticos sólo podrán modificarse hasta el 10 de diciembre del año previo a la realización de comicios generales convocados con el propósito de elegir autoridades provinciales.

Artículo 2: Comuníquese al Poder Ejecutivo.  
FUNDAMENTOS

El presente proyecto de ley propone fijar un plazo perentorio para la presentación de reformas al sistema electoral y/o de partidos políticos, estipulando que dichas reformas se efectivicen, para poder ser aplicadas en la elección subsiguiente, hasta el 10 de diciembre del año previo a la realización de los comicios. 
Esto coadyuva al sostenimiento del sistema democrático y garantiza los derechos de los partidos políticos, dado que, no pocas veces, se han implementado reformas al sistema electoral y de partidos políticos cercanas a las elecciones. Ello lógicamente pone en peligro la seguridad jurídica y lesiona los derechos adquiridos por los partidos políticos. 

A menudo estas reformas son el resultado de arbitrarios y caprichosos intereses coyunturales. Ante ello, plantear una fecha límite para las sanciones de reformas a los temas mencionados, elimina cualquier sospecha sobre el motivo de las mismas y garantiza la seguridad jurídica. 

Es razonable y legítimo que las reglas de juego sean conocidas de antemano, y no que estén sujetas a los vaivenes de mayorías ocasionales. 

Los partidos políticos son instituciones fundamentales del sistema democrático, conforme el artículo 38 de la Carta Magna  y artículo 59 inc. 2 de la Constitución provincial.
La ley orgánica de los partidos políticos Nº 23.298, establece, en su artículo 2, que ¨los partidos son instrumentos necesarios para la formulación y realización de la política nacional.¨
Se reconoce la importante función que los partidos políticos cumplen como sujetos auxiliares del Estado, canalizadores de la opinión pública, intermediarios entre el Estado y los individuos y órganos naturales de la expresión de la voluntad política de los ciudadanos. 

Los partidos políticos expresan el pluralismo político, concurren a la formación y a la manifestación de la voluntad popular y son instrumento fundamental para la participación política.

El Dr. Guillermo Estévez Boero ha expresado acertadamente, en la Convención Constituyente de 1994, que ¨el sistema constitucional democrático requiere indispensablemente la existencia libre e igualitaria de múltiples partidos políticos¨.       

En idéntico sentido, el Dr. Carlos Nino ha dicho que ¨el sistema de gobierno está intrínsecamente ligado al sistema de partidos y al sistema electoral, por lo que la hipertrofia del Poder Ejecutivo y el debilitamiento del Congreso en la Argentina deben ser necesariamente asociados con la configuración del régimen de partidos y del sistema electoral. Por lo tanto, si queremos lograr de los partidos verdaderos canales de expresión de la voluntad popular, éstos deben tener un funcionamiento que evite el personalismo y la creciente crisis de participación, como surge del diagnóstico actual de estas instituciones de la democracia en nuestro país ¨ (Carlos Nino, ¨Fundamentos de Derecho Constitucional¨.) 
Al mismo tiempo Giovanni Sartori entiende que la democracia no puede realizarse sin la intermediación de los partidos políticos y que ¨los electores se expresarían en el vacío y creerían en el vacío –el caos de una multitud de fragmentos- si faltase el marco de referencia y de alternativas propuestos por los partidos.¨ (Giovanni Sartori, ¨Elementos de teoría política¨.)  

Si el sistema de gobierno está intrínsecamente ligado al régimen electoral y al de los partidos políticos, tal como lo expresara C. Nino, es entones el sistema constitucional mismo el relacionado a ello. Ello así, en un sistema constitucional democrático deben primar reglas de juego claras para todos, y ellas deben ser por todos conocidas.

El sistema constitucional y con él los ciudadanos no pueden depender de oportunismos políticos. La real democracia exige reglas de juego claras y razonables y el respeto por las minorías políticas, las que a menudo se ven obligadas a acatar normas sancionadas a la luz de intereses electorales de un determinado momento de la historia. Por ello solicitamos la aprobación del presente proyecto de ley.  
